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RESUMEN
La violencia hacia la pareja representa un grave problema social, tanto por
su alta incidencia en la población como por las graves consecuencias
físicas y psicológicas que produce en las víctimas., donde el vínculo
afectivo se utiliza como “excusa” para establecer conductas que
ocasionan daño o sufrimiento físico, psicológico y sexual a un miembro de
la pareja. El presente estudio tiene como objetivo determinar las
características psicosociales de mujeres víctimas de violencia por parte de
su pareja, la investigación se define como descriptiva ya que describe y
analiza dichas características involucrando la parte afectiva como son la
autoestima y la parte social que implica la convivencia de pareja,
relaciones interpersonales. La muestra está conformada por seis mujeres
víctimas de violencia en edades de 25 a 40 años, para lo cual se utilizó
como técnicas e instrumentos la escala de autoestima de Rosenberg, la
escala de inadaptación social, la escala de táctica de táctica de dominancia
y táctica celosas y
para el análisis cualitativo se utiliza la entrevista
semiestructurada. Los resultados indican que las características de la
personalidad se encuentran definidas por la baja autoestima, sumisión,
culpa, temor, dependencia emocional, lo cual les impide dejar la relación
marcada por el maltrato. En la actualidad las
mujeres siguen
preocupándose por cumplir con los estereotipos que se les impone
socialmente respecto al rol que debe cumplir dentro del hogar.
Palabras clave: violencia, dependencia, estereotipos, características.
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INTRODUCCIÓN
En los últimos tiempos, la violencia de pareja, ha llegado a ser considerada como
uno de los mayores problemas con los que se enfrenta la sociedad en nuestros
días, no sólo por la enorme magnitud del fenómeno, sino también por la gravedad
de las consecuencias personales y sociales derivadas de la misma.
La violencia contra la mujer representa una de las formas más extremas de
desigualdad de género, ya que desde el mismo momento de la concepción se
establecen los roles que debe ejecutar el hombre y la mujer en la sociedad,
interiorizando modelos que llegan a ser considerados un recurso adecuado de los
hombres para controlar conductas que consideran inadecuadas en las mujeres.
El fenómeno de la violencia hacia la mujer es un tema complejo, no sólo por sus
múltiples expresiones, sino que además constituye una clara violación a los
derechos humanos. Según informes de la Organización Panamericana de la
Salud (OPS), en América Latina y el Caribe una de cada tres mujeres, en algún
momento de su vida, ha sido víctima de violencia sexual, física o psicológica,
perpetrada por hombres. Al ser un fenómeno reciente en análisis, no así en su
existencia, requiere un aporte de varias disciplinas científicas (Psicología,
Derecho, Sociología),llegando a ser un problema social debido a sus
consecuencias sociales, culturales, económicas y psicológicas, que afecta el
funcionamiento de varias instituciones sociales entre ellas la familia, ya que por
extraño que pueda parecer, el hogar un contexto en principio, de cariño y de
satisfacción de las necesidades básicas para el ser humano, puede llegar a
convertirse en un riesgo para las conductas violentas. En estas circunstancias las
víctimas pueden sentirse incapaces de escapar del control de los agresores, al
estar sujetas a ellos por la fuerza física, la dependencia emocional, el aislamiento
social o distintos tipos de vínculos económicos, legales o sociales.
Lorente (2001), menciona que los estereotipos sociales acerca del papel de la
mujer y de las relaciones de pareja desempeñan un factor determinante en el
mantenimiento de este tipo de violencia, siendo los sistemas legislativos y de
salud; los que cuestionan creencias y tradiciones sobre los roles femeninos y
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masculinos establecidos en la cultura, representando la forma más cruel de
dominio de un hombre hacia la mujer. Hoy se ha reconocido que la violencia
contra la mujer es un problema multidimensional que se presenta en diversas
formas y con diversas consecuencias y que paralelamente está profundamente
encajado en los valores culturales y sociales (p. 53-55.)
La necesidad de afecto y apoyo emocional es considerada uno de los factores
más importantes en las relaciones de pareja, es por esto que la búsqueda de una
pareja se debe de hacer dentro del encuadre de las relaciones afectivas y
cognitivas apuntando a una igualdad socio cultural entre hombre y mujer. Este
aspecto lleva a buscar similitudes en las relaciones alimentando sentimientos de
seguridad en la pareja y hacia uno mismo, cuando dicha estabilidad se disipa
comienzan a interiorizarse sentimientos de frustración, ira, dolor, temor, rabia, las
cuales desencadenan conductas violentas hacia la pareja.
Cuando se inician estos actos violentos en las relaciones como una forma de
resolver los conflictos, se internalizan hasta el punto que es imposible reconocer
el inicio y término de ellos. Las mujeres una vez que entran en las agresiones y
humillaciones probablemente es difícil salir de ellas tanto por su propia situación
(económica, dependencia afectiva, aislamiento, el entorno) como por las
amenazas de la pareja.
La investigación busca indagar sobre las características psicosociales de las
mujeres, de aquellas mujeres que no obstante de ser maltratadas en forma
habitual y por lapsos largos por su cónyuge, siguen conviviendo con él. Contra lo
que se pudiera pensar, ello no significa que les guste ser maltratadas, el problema
es que confunden las agresiones con amor; no dejan a su cónyuge porque están
convencidas que las necesitan y que dejarlo constituiría una cobardía; termina en
consecuencia, justificando y legitimando la relación violenta con su victimario y su
propia pasividad hace que se incremente el maltrato, hasta el punto en que ella lo
tolera y lo asimila como normal.
Las experiencias logradas en la práctica pre-profesional de Psicología Clínica en
el Centro de Salud N° 4, permiten tener conjeturas respecto a que son muchas
las mujeres víctimas de maltrato físico y/o psicológico por parte de sus cónyuges;
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del maltrato físico hacen parte desde los empujones y estrujones hasta las palizas
con fracturas; mientras que los insultos, la indiferencia, la infidelidad, la
subestimación y la burla hacen parte del maltrato emocional. Este último es
menos visible que el maltrato físico, debido a que una mujer víctima de abuso
emocional va de un lado a otro sin que se sospeche del drama que vive, una
mujer objeto de maltrato físico llama inmediatamente la atención; sin embargo,
pese a esto son pocas las que toman la iniciativa de romper con la relación
disfuncional ya sea denunciándolo o alejándose de él. En muchos casos es el
hombre el que decide irse, a diferencia de la mujer quien pese a denunciarlo
vuelve con él por varias razones. Estas vivencias generan un problema y
compromiso de asumir un proceso sistemático de investigación científica, en
perspectiva de aportar posibles intervenciones de ayuda psicosocial.
PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA
¿Qué características psicosociales predominan en las mujeres que sufren
violencia en sus relaciones de pareja?
OBJETIVO GENERAL

Determinar las características psicosociales de las mujeres que sufren
violencia en sus relaciones de pareja.
OBJETIVOS ESPECÍFICOS

Caracterizar el perfil psicológico de las mujeres que sufren violencia en sus
relaciones de pareja.

Describir las formas de relacionarse las parejas, donde existe maltrato y
violencia.

Exponer los factores de riesgo que generan el maltrato en las mujeres.
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PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN
¿Cuáles son las características psicosociales de las mujeres que sufren
violencia?
¿Cuáles son las expresiones sociales de las mujeres víctimas de violencia?
¿Cuáles son los factores de riesgo que generan maltrato en las relaciones de
pareja?
JUSTIFICACIÓN
La presente investigación científica es relevante en el ámbito de la psicología
clínica porque se considera a la violencia en la pareja un problema de salud
pública a nivel global, con grandes repercusiones en la salud física y mental de
las víctimas, así ha sido reconocido por las principales organizaciones
internacionales, la ONU en 1995, establecía entre sus objetivos la lucha contra la
violencia hacia las mujeres, la OMS, en 1998 declaró a la violencia hacia la mujer
como una prioridad internacional para los servicios de la salud; erradicar la
violencia de pareja, es por tanto, un reto del siglo XXI, pero es necesario aclarar
que hace tiempo que en el mundo entero las mujeres empezaron a hablar acerca
de esta realidad y a unirse para mantener redes de información, de apoyo, de
asesoría y de denuncia sobre los múltiples y variados casos de violencia.
En relación a esta problemática Jewkes (2002) considera que dos de los factores
epidemiológicos más importantes para la aparición de la violencia en la pareja son
la relación de desigual posición de la mujer respecto al hombre tanto en las
relaciones personales como sociales y la existencia de una cultura de violencia,
que supone la aceptación de la violencia en la resolución de conflictos. La
violencia hacia la mujer es un reflejo a la vez que una consecuencia directa, del
modelo de sociedad patriarcal que todavía se mantiene en las tradiciones y
costumbres, que afecta a todas las mujeres, de todos los estratos sociales, ya
que, sobre todo, es un comportamiento aprendido, una actitud aprendida a lo
largo de todo el proceso de socialización. Pág. (55)
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Por otra parte argumentos de varios autores señalan el impacto de la violencia de
pareja sobre la salud mental indicando la existencia de un deterioro en la calidad
de vida de la persona, afectándola en diversas esferas de su desarrollo, lo cual
motivó a la revisión sobre el fenómeno de la violencia hacia la mujer, con el
propósito de recabar información relativa sobre aquellos factores psicológicos y
sociales que intervienen en la problemática, debido que a pesar de las múltiples
investigaciones realizadas sobre la violencia hacia la mujer, este fenómeno
continua siendo un tema complejo en estudio, por lo tanto y frente a la demanda
social que tiene ésta problemática, resulta relevante realizar una investigación
sobre las características psicológicas y sociales que predominan en estas mujeres
víctimas de violencia.
Sin lugar a dudas, se puede sustentar que la violencia contra la mujer ha llegado
a presentarse como un problema de mucha proporción, quizás la violación de los
derechos humanos mayor que se conoce en la actualidad, llegando a destruir
vidas, rompe comunidades e impide el desarrollo; por ello, este estudio se justifica
porque a lo largo de la práctica de psicología clínica realizada en el Centro de
Salud N° 4, se han presentado algunos casos de mujeres maltratadas por su
pareja, mujeres que al momento de ser entrevistadas pretendían vivir su
problemática en el silencio, tratando de negar e incluso justificar los hechos a los
cuáles están expuestas, llegando a vivir en una situación de vulnerabilidad,
creando dependencia afectiva hacia su pareja y no aceptando su realidad por
temor a cuestionamiento sociales.
Con esta investigación se pretende estudiar una situación que aunque no lo
parezca es más cotidiana de lo que aparenta, determinando cuáles son las
características psicosociales que prevalecen en las mujeres que sufren violencia,
y por ende cuales son los factores de riesgo; investigación en la cual se aplicaron
entrevistas, escalas, que permitieron conocer la problemática de manera
personal. Además, permitirá tener mayores conocimientos sobre un área
específica de la realidad, contribuyendo a entregar nuevos estudios acerca de la
violencia hacia la mujer por parte de su pareja abordando la parte psicológica y
social, lo que es de relevancia para el quehacer profesional.
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Esta investigación es necesaria, porque va a permitir obtener datos eficaces y
valederos, acerca de la problemática a intervenir, que pueden servir como soporte
a posteriores investigaciones, sobre este tema tan complejo a nivel mundial y que
es de interés psico-social, para lo cual se han planteado la siguiente pregunta
¿Qué características psicosociales predominan en las mujeres que sufren
violencia en sus relaciones de pareja?, con el siguiente objetivo general
Determinar las características psicosociales de las mujeres que sufren violencia
en sus relaciones de pareja.
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CAPÍTULO I
MARCO TEÓRICO
Definición de violencia
En las distintas sociedades no existe acuerdo para definir concretamente el
término de “violencia”, Los grados de tolerancia y aceptación de la violencia
varían de un individuo, de un país, de un contexto social y cultural a otro, lo cual
hace muy difícil establecer un concepto común de violencia familiar que tenga un
carácter universal.
La Organización Mundial de la Salud (2002) define la violencia como: El uso
deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o castigo,
contra uno mismo, otra persona, un grupo o comunidad, que cause o tenga
muchas probabilidades de ocasionar lesiones, muerte, daños psicológicos,
trastornos del desarrollo o privaciones. La definición comprende tanto la violencia
interpersonal como el comportamiento suicida y los conflictos armados. Cubre
también una amplia gama de actos que van más allá del acto físico para incluir las
amenazas e intimidaciones.
La OMS (2002) asegura que una quinta parte de las mujeres en el mundo es
objeto de violencia en alguna etapa de su vida y como consecuencia de ello
presentan altos índices de discapacidad, tienen doce veces más intentos de
suicidio y altas tasas de mortalidad en comparación con la población que no la
padece.
Almenares M, Louro Isabel y Ortiz María T. (1999) definen a la violencia como
cualquier relación, proceso o condición por la cual un individuo o grupo social
viola la integridad física, psicológica o social de otra persona. Es considerada
como el ejercicio de una fuerza indebida de un sujeto sobre otro, siempre que sea
experimentada como negativa.
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Antecedentes de violencia de pareja
El fenómeno de la violencia de pareja es multidimensional, ya que sus causas,
consecuencias y repercusiones se dan en diversos ámbitos y afectan tanto a las
víctimas directas de la violencia como a sus seres queridos.
La violencia se hace presente independiente de la cultura y grupo social, y puede
llegársela a considerar una característica propia del ser humano. En todas las
relaciones que el hombre establece se puede observar ciertas actitudes y
situaciones que sobrepasan el límite del respeto a la existencia del otro ser
humano. Considerando esto, se puede asumir que la violencia de pareja ha
existido siempre, sin embargo es con el surgimiento del feminismo público que se
comienza a poner atención en el mismo.
La principal característica de la violencia de pareja es que se trata de violencia
ejercida por hombres hacia las mujeres ante situaciones de desigualdad o
subordinación femenina, vivir situaciones de violencia durante la infancia suele ser
un predictor para reproducirla en la juventud y la vida adulta, tanto si se trata de
hombres perpetradores, como de mujeres víctimas de la violencia de género,
estudios al respecto evidencian que las probabilidades de que una mujer sufra
violencia de pareja se asocia con la presencia de antecedentes de violencia
intrafamiliar durante su infancia.
Según lo que manifiesta la Organización Mundial de la Salud (2002) La violencia
es una de las principales causas de muerte en la población de edad comprendida
entre los 15 y los 44 años, y la responsable del 14% de las defunciones en la
población masculina y del 7% en la femenina, aproximadamente .
Situación de violencia en ecuador
La violencia contra las mujeres es sin límites geográficos o sociales, si bien el
fenómeno de la violencia doméstica es cada vez, fue ignorado tradicionalmente
por las actitudes sociales y culturales. En Ecuador, como en otros países de
América Latina, estas actitudes han sido muy influenciados por los ideales
tradicionales de machismo, encarna el culto a la virilidad masculina. De acuerdo
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con Lilia Rodríguez, directora de un centro para promover los derechos de las
mujeres en Quito (Centro Ecuatoriano Para La Promoción y Acción de la Mujer CEPAM), la legislación sigue reflejando estas tradiciones.
Es alarmante considerar las estadísticas mundiales, el informe anual de la OMS
del año (2000) reporta a la violencia interpersonal como una de las primeras 10
causas de muerte de las personas entre 15 a 29 años. En América del Sur, la
violencia interpersonal es la principal causa de muerte en el grupo de edad que
comprende 15 a 44 años.
La MSP-OPS/OMS (2000) indica que en el Ecuador el 4.3% de las muertes
reportadas en el año 2005 se debieron a agresiones físicas, lo que convierte a la
violencia interpersonal en la octava causa de mortalidad general. En una encuesta
realizada en Quito, el 60.2% de las mujeres dijeron ser o haber sido golpeadas
por sus esposos o convivientes. De ellas el 37,9% en forma frecuente entre todos
los días hasta una vez al mes. (Fuente CEPLAES 1991).Una investigación
realizada en Guayaquil revelo que el 88% de las mujeres sufrían algún tipo de
violencia física, psicológica o sexual (Fuente CECIM 1987).
De cada 100 denuncias, un promedio de 96 corresponden a mujeres y niños. Casi
todos los casos combinan diversos tipos de maltrato (Fuente Informe Estadísticas,
Fundación María Guare y UNIFEM 1998).
La Comisaria de la Mujer y la Familia de Guayaquil reporta que el 98.89 % de las
mujeres denuncian violencia psicológica, 64,66% violencia física y el 18.16%
violencia sexual (Fuente Ídem).
Tipos de violencia
La violencia contra la mujer adopta tres formas principales:
Violencia física
Es toda aquella conducta que directa o indirectamente esté dirigida a ocasionar
un daño o sufrimiento físico sobre la persona, tales como heridas, hematomas,
contusiones,
dislocaciones,
quemaduras,
pellizcos,
pérdida
de
dientes,
empujones o cualquier otro maltrato que afecte la integridad física de las
9
personas, así como toda conducta destinada a producir daño a los bienes que
integran el patrimonio de la víctima.
Violencia psicológica
Se presenta en forma de intimidación, amenazas, insultos, control, aislamiento y
devaluación de la persona. La víctima no se da cuenta hasta que el abuso, la
manipulación y el maltrato se han instaurado crónicamente en la relación. Por lo
general la toma de conciencia y la búsqueda de ayuda llegan cuando la
autoestima ya se encuentra disminuida y gravemente lesionada.
Violencia sexual
Son las conductas, amenazas o intimidaciones que afecten la integridad sexual o
la autodeterminación sexual de la víctima.
La mayor parte de las agresiones sexuales tienen como víctimas a mujeres y
niñas, y son perpetradas por hombres y niños. Sin embargo, la violación de
hombres y niños por otros hombres es un problema constatado, y se registran
igualmente coacciones a hombres jóvenes por parte de mujeres mayores para
mantener relaciones sexuales. Según los datos disponibles, en algunos países,
casi una de cada cuatro mujeres señala haber sido víctima de violencia sexual por
parte de su pareja, y hasta una tercera parte de las adolescentes han sufrido una
iniciación sexual forzada.
Ciclo de la violencia
María Jiménez (2005) menciona que existen diversas investigaciones donde se
relaciona que la mujer haya tenido un hogar violento en la infancia, ya sea como
testigo o como víctima, y que actualmente tenga una relación de pareja violenta.
También existen otras líneas de investigación donde se cuestiona la permanencia
o el regreso de la mujer al hogar. Una posible herramienta para saber por qué la
mujer tolera una situación violenta es la comprensión y el estudio del Ciclo de
Violencia (Walker, 1979, 2000).
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Una vez que se da un episodio de violencia, lo más probable es que vuelva a
repetirse, aunque el tipo de maltrato pueda ser distinto en una y otra ocasión trata
de dar cuenta de ello en la cual la violencia se da en un ciclo que comprende tres
fases, que varían en duración e intensidad en una misma pareja y en diferentes
parejas.
Fase de acumulación de tensión: Esta fase se caracteriza por agresiones
psicológicas, cambios repentinos e imprevistos en el estado de ánimo, incidentes
“menores” de malos tratos (pequeños golpes, empujones) por parte del agresor
hacia la víctima. Ésta, en un intento por calmar a su pareja, tiende a comportarse
de forma sumisa o ignora los insultos y descalificaciones de él, minimiza lo
sucedido ya que sabe que las acciones de él pueden ser peores, incluso intenta
negar los malos tratos, atribuyendo cada incidente aislado a factores externos y
no a su pareja –“quizás tiene problemas en el trabajo” o “ha bebido mucho y no
sabe lo que hace”-, por lo que si ella espera, las cosas cambiarán y él mejorará su
trato hacia ella.
En el inicio de esta primera fase, ella tiene algo de control sobre lo que sucede,
pero en la medida en que la tensión aumenta, lo va perdiendo rápidamente. El
maltratador, debido a la aparente aceptación pasiva que ella hace de su conducta,
no intenta controlarse, se cree con derecho a maltratar y constata que es una
forma efectiva de conseguir que la mujer se comporte como él desea. Algunas
víctimas, en la etapa final de esta fase, comienzan una discusión para controlar
dónde y cuándo se va a producir la agresión y así tomar precauciones que
permitan minimizar las consecuencias del episodio de maltrato. Ya no pueden
soportar por más tiempo el miedo, la rabia y la ansiedad, y saben, por
experiencia, que después de la agresión vendrá una fase de calma.
Fase de explosión, agresión o incidente de maltrato agudo: Cuando la tensión
de la fase anterior llega al límite, se produce la descarga de la misma a través de
maltrato psicológico, físico o sexual grave. Esta fase se distingue de la anterior
por la ausencia total de control en los actos del maltratador y por la mayor
destructividad que entraña. El agresor reconoce que su furia ha sido desmedida y
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si bien, empieza intentando justificar sus actos, acaba sin comprender qué es lo
que ha sucedido, la agresión ha empezado en un intento de darle una lección a la
víctima, sin la intención de causarle mayor daño, y ha finalizado cuando él siente
que ella ha aprendido la lección, sin embargo, ella ha sido severamente
maltratada. En esta fase se producen los mayores daños físicos en la víctima, que
en casos extremos pueden llegar a causarle la muerte. De hecho, es después de
este período cuando la mujer busca asistencia médica, lo que ocurre, según la
autora, en menos del 50% de los casos.
Esta fase suele ser la más breve de las tres, usualmente dura entre 2 y 24 horas,
si bien muchas víctimas han informado haberla vivido durante una semana o más.
Cuando acaba, suele verse seguida de un estado inicial de choque, negación e
incredulidad sobre lo sucedido.
Fase de arrepentimiento, reconciliación o luna de miel: En esta fase no hay
tensión ni agresión, el hombre se arrepiente y pide perdón a la víctima,
prometiendo que no volverá a suceder. Se comporta de manera encantadora y
amorosa. El maltratador realmente cree que nunca volverá a hacerle daño a la
mujer que ama y que será capaz de controlarse, al mismo tiempo, cree que ella
ya ha aprendido su lección por lo que no volverá a comportarse de manera
“inadecuada” y él no se verá obligado a golpearla.
La mujer le cree e intenta asimilar la situación como una “pérdida de control
momentánea” de su pareja que no volverá a repetirse, cree que él será capaz de
hacer lo que ha prometido y, así mismo, cree que ella podrá cambiarlo y que las
cosas serán mejores en el futuro. Ella elige creer que las conductas que en este
momento el agresor manifiesta, son indicativas de lo que él es en realidad.
Lamentablemente, es en este período cuando es más difícil para la mujer tomar la
decisión de dejar al agresor y, sin embargo, es también en este momento cuando
ella tiene más contacto con personas que pueden ayudarla, ya que tiene más
libertad para salir de casa y mantener relaciones sociales.
La duración exacta de esta fase no ha sido determinada, parece ser más larga
que la segunda, pero más corta que la primera, no obstante, en algunos casos
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parece no durar más que un breve momento o ni siquiera se da el arrepentimiento
por parte de la pareja y sólo se da un período de no tensión. No parece haber
nada que marque el término de esta fase, y bien de forma progresiva, o en
algunos casos de forma más abrupta, el ciclo comenzará nuevamente con un
nuevo aumento de la tensión.
Según la autora, las mujeres en esta situación suelen no percibir este ciclo y
responden a las conductas violentas y amorosas como eventos que ocurren de
manera aleatoria en la relación.
A medida que pasa el tiempo las fases empiezan a hacerse más cortas, llegando
a momentos en que se pasa de una breve fase de acumulación de la tensión a la
fase de explosión y así sucesivamente, sin que medie la fase de arrepentimiento
que acaba por desaparecer. En este momento las mujeres pueden pedir ayuda,
reconociendo que están ante un problema para el que necesitan apoyo, más allá
de la atención médica inmediata.
Las características del maltrato, el hecho de que se dé de manera repetida e
imprevisible, suelen producir respuestas de indefensión y sumisión en la mujer,
conductas que tienen, a su vez, el efecto de reforzar el comportamiento agresivo
del hombre ayudando a crear un círculo vicioso, o, mejor dicho, una espiral de
violencia, pues es frecuente que la intensidad de las conductas violentas se
incremente de forma progresiva. Esto es lo que Walker ha denominado escalada
de la violencia, los episodios de maltrato son cada vez más intensos y peligrosos,
es decir, si en un comienzo el agresor se limitaba a dar empujones o una
bofetada, con el tiempo son verdaderas palizas caracterizadas por golpes con
objetos contundentes o incluso el uso de armas, por lo cual en la medida en que
la situación se cronifique, corre cada vez más peligro la vida de la víctima.
Si bien, algunos autores plantean que la violencia doméstica no siempre sigue
este patrón de ciclo y escalada (Dutton, 1993; Johnson, 1995), ambos conceptos
son útiles al caracterizar la violencia doméstica, permitiendo una mayor
comprensión del fenómeno.
En lo que se refiere a la escalada de violencia doméstica, falta desarrollar mejores
procedimientos para registrar sucesos cronológicamente, de manera que se
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pueda captar este fenómeno (Instituto de la Mujer Díaz-Aguado & Martínez Arias,
2002).
Violencia de pareja
La violencia de pareja inicia por lo regular durante las relaciones de noviazgo, y
en la mayoría de los casos continúa y se acentúa en la vida conyugal; en una
proporción importante sigue manifestándose después de terminada la relación
violenta, con agresiones hacia la mujer por parte de la ex pareja.
Desde muchos años atrás la violencia conyugal, en particular la violencia
impartida hacia las mujeres por parte de sus parejas, era un fenómeno natural y
sin debate, legitimada socialmente, si actualmente no ha cambiado del todo esta
realidad, siguen existiendo factores que la hacen presente y dificultan su
denuncia.
Labrador F, Rincón P, D Luis, Fernández, (2004) mencionan que por “violencia
conyugal” se entiende la violencia o los malos tratos en una relación de pareja, en
un inicio sólo aplicable a una relación matrimonial, pero hoy en día este concepto
abarca la extensión de todas las parejas posibles con independencia del nivel de
compromiso contraído, o de las relaciones de noviazgo, convivencia, matrimonio,
e incluso ex parejas.
De acuerdo con información de la Endireh (2006), el 26% de las mujeres solteras
y 35% de las casadas o unidas son víctimas de violencia de pareja, en tanto,
cuatro de cada cinco de las mujeres separadas o divorciadas reportaron
situaciones de violencia durante su unión, y 30% continuaron padeciéndola, por
parte de ex parejas, después de haber terminado su relación. Investigaciones
nacionales e internacionales sobre violencia de género señalan que este
fenómeno se da en todos los estratos socioeconómicos, aunque con frecuencias y
formas de expresión diferentes.
Según Castro y Riquer (2006), entre los hallazgos de sus investigaciones se
encuentran que, la violencia física, sexual y emocional es cometida en su mayoría
por hombres en contra de mujeres; El consumo de alcohol puede exacerbar la
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violencia, pero no es la causa que la provoca, se ha observado cierta tolerancia
hacia los comportamientos violentos y cierta cronicidad que muestra que las
mujeres permanecen en una relación violenta un promedio de 10 años.
Teoría sobre la mujer y la relación violenta. (Costos y beneficios de thibaut y
kelly (1959), citados por Echeburúa, (1998).
El machismo se mantiene como manifestación de la estructura patriarcal y es
reforzado por los estereotipos vendidos por los medios de comunicación, los
cuales son exaltados y mostrados como modelos a seguir. A esta situación se
suma el bajo nivel socioeconómico y educativo que limita las posibilidades de
afrontamiento, lo cual favorece el mantenimiento de la relación bajo la
"apariencia" del rol económico del hombre, proveedor de la manutención; este
hecho puede ser explicado por la teoría de costos y beneficios de Thibaut y Kelly
(1959) desde la cual la mujer al no encontrar un mayor beneficio entre sus
limitaciones que el proporcionado por el agresor, decide permanecer en la
relación violenta bajo el imaginario de que una separación podría empeorar su
situación y la de sus hijos. Encontrando, entonces mayor el beneficio de
permanecer en la relación violenta que el irse, puesto que según lo manifestado
por estas mujeres " Qué tal que me consiga uno peor, por lo menos este bien o
mal me da para los hijos", asumiendo entonces, como mayor el costo de dejarlo
pese a las consecuencias físicas y psicológicas que esto le traiga
Factores de riesgo de la violencia
Existen múltiples factores asociados a la permanencia de la mujer en la relación
de maltrato que van a condicionar su proceso de toma de decisiones Amor,
(2000); Echeburúa, Corral, (2002).
En primer lugar, hay un grupo de características contextuales relacionadas tanto
con la permanencia de una mujer maltratada dentro de la relación de maltrato,
como con el regreso a la convivencia con el agresor después de una separación.
En este sentido, muchas mujeres que rompen la convivencia con el agresor se
ven condicionadas a regresar con él cuando ellos son su única fuente de ingresos
económicos o cuando se encuentran motivadas por otras circunstancias.
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También es necesario considerar la gravedad de las conductas violentas,
concretamente, las víctimas afectadas por niveles relativamente bajos o
moderados de violencia aguantan más la convivencia con el agresor y tienden a
buscar una justificación del maltrato del que son objeto. En cambio, aquellas que
sufren los niveles más graves de violencia son las que más desean abandonar la
relación, pero paradójicamente son las que menos lo hacen. Es más, si logran
abandonar al agresor, muchas de ellas regresan nuevamente con él
Amor
(2000). No es difícil que el miedo a las represalias y el terror que sufren estas
mujeres les haga desistir de sus deseos de abandonar al agresor o las determine
a regresar con él para "no empeorar aún más las cosas”
En segundo lugar, existen diversas características de algunas las mujeres
maltratadas que se han vinculado con la permanencia de la convivencia con el
agresor. Aquí se incluyen tanto aspectos cognitivos y emocionales (por ejemplo,
sentirse enamorada, presentar dependencia emocional con respecto al agresor,
tener creencias de diferente tipo, etc.), como determinadas características de
personalidad y síntomas psicopatológicos. Ahora bien, muchas de estas
características hay que contemplarlas más como consecuentes del sufrimiento del
maltrato a lo largo del tiempo que como antecedentes de él.
En tercer lugar, no se deben ignorar las características de los agresores. Aunque
no todos los maltratadores son iguales (existen diferentes tipologías) muchas de
sus características de personalidad, así como sus conductas de maltrato y de
manipulación, tienen una gran influencia sobre el proceso de toma de decisiones
de la víctima.
La violencia hacia la pareja se produce en cualquier clase social, culturas y en
cualquier grupo de edad, para explicar la existencia de violencia contra la mujer
en las relaciones de pareja es necesario recurrir a un conjunto de factores
individuales, sociales y culturales que interactúan entre sí, y causan el
comportamiento violento.
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La cultura patriarcal ha fomentado históricamente la desigualdad entre los sexos,
lo que en ocasiones ha provocado que se perciba como algo natural e incluso
legítimo., en lo cual las mujeres se la ha subordinado al hombre, llegando a ser
considerada inferior, a diferencia de los hombres que han detentado el poder.
Los hombres han sido socializados en la competitividad y el recurso a la fuerza
para la resolución de conflictos, las mujeres han sido educadas desde niñas en el
cuidado de los demás y en la creencia de que deben ser dóciles, pacientes,
sumisas y contribuir, con ese comportamiento conciliador, a la armonía familiar.
Este rol puede convertirlas en potenciales víctimas de violencia.
Factores de riesgo social
En las mujeres víctimas de maltrato por parte de su pareja se pueden identificar
algunos factores como pueden ser:
 Dependencia económica, en la cual la mujer se siente desprotegida que
contribuye al desequilibrio de poder en la relación, colocando a la mujer en un
estado de vulnerabilidad, aunque toda mujer puede ser víctima de maltrato
sea cual fuera su nivel económico, aquellas con una menor formación y con
escasos recursos tienen más dificultades para hacer frente a la situación.
 Carencia de apoyo social, es un factor de riesgo y, por tanto, algo previo al
maltrato que lo propicia. La victima está aislada, porque el agresor se ha
dedicado a cortar sus vínculos con el entorno, comenzando por su propia
familia y grupo de amigos. Pero este factor es también un mantenedor del
maltrato, ya que la víctima aislada se convierte en una persona fácilmente
maltratada por el agresor.
Factores de riesgo individual
Víctima
Sanmartín José, Iborra Isabel, García Yolanda y Martínez Pilar (2010) indican
que el factor económico y la dependencia emocional son factores de gran
relevancia para el origen y el mantenimiento de una relación de pareja en la que
prevalezca el maltrato.
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En el caso de las mujeres que sufren maltrato, la creencia de que el amor lo
puede todo quizá las lleve a considerar que son capaces de nivelar cualquier
inconveniente que surja en la relación, e incluso, lograr que el agresor cambie su
comportamiento. Los hombres agresores suelen utilizar esta visión del amor para
justificar los celos, el afán de posesión y los comportamientos de control que
ejercen sobre sus parejas. De hecho, esta visión les facilita que trasladen la
responsabilidad del maltrato a sus parejas, cuando éstas no se adecuan a sus
requerimientos.
La actitud de la propia víctima que en la mayoría de las ocasiones, al no acudir a
un asesoramiento psicológico, tiende a: negar y ocultar los hechos (el 75% de las
mujeres víctimas de violencia doméstica no sienten su relación como
problemática y creen que son agredidas por culpa del alcohol, de la frustración del
hombre o por otra causa que exime de intencionalidad al agresor), minimizar su
gravedad, auto culpabilizarse, llegando incluso como estrategia de supervivencia
a identificarse con el agresor, lo que supone una rabia desplazada hacia sí misma
o sus hijos, pérdida de autoestima y percepción de que nada se puede hacer para
evitar que ocurra algo peor en el futuro. Esta situación psicológica en la que se
encuentra la víctima no le permite una percepción adecuada de los hechos, por
eso es esencial que se determine y diagnostique la existencia de síntomas que
constatan que puede estar sufriendo violencia doméstica y que permitan el
establecimiento de los mecanismos adecuados para su protección y tratamiento.
Agresor
Por parte de los agresores el estereotipo de masculinidad influye para que se
efectúen en la relación de pareja actos de violencia.

Inseguridad y baja autoestima, que suelen ir unidas a una elevada
dependencia de la pareja, temor al abandono y celos patológicos.

Impulsividad o falta de autocontrol: creencia en la legitimidad del uso de
la fuerza y la disciplina con su pareja.

Posesividad: creencia de que el matrimonio conlleva la posesión de la
mujer, a la que considera un objeto de su propiedad.
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Hipercontrol: tendencia a controlar de manera compulsiva a la pareja en
todos los aspectos posibles: forma de vestir, contactos con familiares,
amistades o compañeros de trabajo, lugares a los que acude, horarios de
salida y llegada a casa.

Desempleo o empleo intermitente
Factores y modelos explicativos de la violencia de pareja
La violencia de pareja es un fenómeno complejo. En su origen y mantenimiento se
ven implicados tanto factores personales, como sociales y culturales. Los
primeros modelos teóricos que intentaban dar cuenta de ella, se centraron en
explicaciones unidireccionales de corte reduccionista, incapaces de considerar la
multiplicidad de factores que la causan y la mantienen. Ejemplos de estas
explicaciones iniciales son aquellas que aluden a que la causa de los malos tratos
hacia la mujer se encuentra en que las víctimas tienen un carácter masoquista
que hace que se sientan atraídas por hombres maltratadores o que provoquen el
maltrato
pues éste les
produce
placer. Otras
explicaciones aluden
a
características personales tanto de la víctima como del agresor, la baja
autoestima, roles de género tradicionales, trastornos mentales, etc., o a
características sociales como aceptación social de la violencia o el gran número
de estresores que afectan a la institución familiar, lo que ocasiona conductas
violentas por parte de sus miembros. Si bien estas explicaciones no tienen un
carácter tan circular como la del masoquismo, consideran sólo un tipo de factor
explicativo, sin tener en cuenta la complejidad del fenómeno.
Actualmente, el Grupo de Trabajo en Violencia del Hombre contra la Mujer de la
Asociación Psicológica Americana, plantea que la violencia doméstica tiene
múltiples causas, de entre las que destaca el hecho de que es una conducta
aprendida que se ha forjado por las normas socioculturales y las expectativas de
rol que apoyan la subordinación femenina y perpetúan la violencia masculina
(American Psychological Association, 1999).
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A continuación se revisarán los principales factores de riesgo que se consideran
en la actualidad para explicar el desarrollo de la violencia doméstica. Después se
desarrollarán los principales modelos explicativos al respecto.
Factores asociados a la perpetración de violencia
Características psicológicas
Al parecer, los hombres que llegan a perpetrar violencia doméstica son menos
asertivos, más hostiles e irascibles que los que no lo hacen, y difieren de éstos en
que aceptan de mejor grado la violencia en una relación de pareja. Sin embargo,
existen pocos estudios acerca de las características psicológicas de los
maltratadores que permitan establecer qué factores los diferencian de la
población general (Riggs, Caulfield & Street, 2000).
Características de la relación
Aquellas relaciones de pareja en que se da violencia doméstica se caracterizan
por tener más interacciones negativas y ser más conflictivas que en las que no se
da. Al parecer, las parejas que experimentan más tensión en su relación tienen
más riesgo de experimentar violencia doméstica que las que experimentan menos
tensión. No obstante, no es claro si la tensión en la relación produce violencia o si,
por el contrario, es la violencia doméstica la que genera tensión en la relación de
pareja (Riggs, Caulfield & Street, 2000).
Otros factores de riesgo
Diversos investigadores han planteado que el ser testigo de violencia doméstica
en la familia de origen es un factor que predice el perpetrar violencia doméstica.
Sin embargo, no hay claridad al respecto, ya que muchos maltratadores no
provienen de familias violentas y muchos hombres que no son violentos, sí. Al
parecer, existiría algún factor mediador entre observar violencia en la familia de
origen y perpetrarla, pero no hay claridad al respecto.
Otro factor que se ha estudiado es la relación entre historia de daño cerebral y
perpetración de violencia doméstica. Los hombres que han sufrido daño cerebral
reportan más problemas para controlar su estado de ánimo, más agresión verbal
y discusiones con sus parejas, y niveles más altos de ira.
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Aspectos psicológicos de la mujer maltratada
Algunas conductas desarrolladas por mujeres después de haber sido víctimas de
una situación de violencia son las siguientes:

Incremento de los problemas de salud física y mental: las personas
sometidas a situaciones de violencia crónica, presentan un debilitamiento
gradual de sus defensas físicas y psicológicas, lo que se traduce en un
incremento de los problemas de salud.

La minimización de la situación de abuso: la mujer golpeada tiende a
minimizar la gravedad de la situación por diversas razones, entre estás miedo
a empeorar la situación, no está debidamente informada sobre lo que debe
considerarse como y quiénes son sus víctimas, necesita creer que su pareja
“no es tan malo”, se avergüenza de su situación y cree ser responsable por el
abuso.

Aislamiento: La mujer golpeada se distancia de la gente por vergüenza o
temor a que el golpeador la agreda, asimismo el hombre controla y limita sus
actividades y contactos externos.

Indefensión: Las víctimas de esta situación generalmente se encuentran en
un estado de “indefensión aprendida”, producto de sus intentos fracasados
por controlar o evitar la violencia, lo que lleva a creer que nada de lo que haga
podrá cambiar su situación

Internalización de la culpa: La mujer tiende a creer que si es golpeada es
porque ha hecho las cosas mal, está convencida que es su responsabilidad,
el éxito o fracaso de la relación.

Internalización de la opresión: La mujer cree que es inferior y al ser
golpeada piensa instantáneamente que algo pasa en ella. Al interiorizar su rol
femenino tradicional de subordinación al hombre se hace más vulnerable a la
violencia, desarrollando mayor tolerancia a la relación abusiva.

Baja autoestima y sentimientos de culpa.- Según Cascardi y O'Leary,
(1992) Las mujeres maltratadas presentan niveles de autoestima más bajos
que las mujeres no maltratadas. Este aspecto supone un factor de
vulnerabilidad para el desarrollo de la sintomatología depresiva. Asimismo,
algunas mujeres maltratadas, aunque no sea cierto, del algún modo se
sienten responsables del maltrato que sufren y, por tanto, pueden culparse
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por ello y encontrarse anímicamente más bajas que aquellas que están
convencidas de que no tienen ninguna responsabilidad en la violencia que
sufren.
Desde otra perspectiva, las mujeres maltratadas no siempre se culpan por el
maltrato sufrido Frieze, (1979). De hecho, a medida que se incrementa la
gravedad de la violencia, la mujer tiende a culpar con más probabilidad al
maltratador. Pero en aquellos casos en que la víctima sigue culpándose, es más
probable la presencia de síntomas depresivos (Walker, 1979). Por otra parte, las
mujeres que disculpan a los hombres violentos tienden a hacerlo únicamente
mientras dura la relación; una vez liberadas de las presiones sociales, son, por lo
general, capaces de ver con claridad quién es el verdadero culpable.
Consecuencias en la salud mental
La vivencia de violencia doméstica causa distintas consecuencias psicológicas en
sus víctimas. Se calcula que el 60% de las mujeres maltratadas tiene problemas
psicológicos moderados o graves (Lorente, 2001). Los síntomas de mayor
frecuencia son ansiedad, tristeza, pérdida de autoestima, labilidad emocional,
inapetencia sexual, fatiga permanente e insomnio (Amor, 2000). Los principales
trastornos psicológicos son la depresión y el trastorno de estrés postraumático
(Walker, 1991), sin embargo, se ha planteado que las víctimas de maltrato
doméstico desarrollan también otros problemas psicopatológicos como los
trastornos de ansiedad, trastornos y estados disociativos, intentos de suicidio,
trastornos de la alimentación, alcoholismo y drogodependencias (Villavicencio,
2000)
Las representaciones sociales de la violencia en las relaciones de pareja
Desde
la
propuesta
de
Moscovici,
las
representaciones
sociales
son
“elaboraciones colectivas de un objeto social por un grupo, con el propósito de
guiar su comportamiento y permitir la comunicación. Las representaciones
sociales se crean a partir de la realidad, proceso denominado objetivación, a la
vez que modifican y permiten interpretar la realidad, lo cual se denomina anclaje.
La noción de representación social es compleja, permite construir sistemas de
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referencia o categorías para clasificar las circunstancias, interpretar lo que sucede
e incluso dar un sentido a lo inesperado. A las representaciones sociales se les
atribuyen diversas funciones, entre las cuales se destacan las de conocimiento o
saber, de identidad social, servir de guía para el comportamiento y de justificación
Dado que la teoría de la representación social plantea la intersección entre lo
social y lo psicológico, posibilita el análisis de las dimensiones históricas y
políticas del poder, que, a su vez, permite articularlas con el análisis crítico de los
discursos y de las ideologías (Pardo, Neyla, 2003:43-63). Además, esta teoría
posibilita acceder al universo de lo ideológico y de lo simbólico en el análisis de la
producción y reproducción de la violencia en las relaciones de pareja, tanto a nivel
individual como social.
En cuanto a las funciones de las representaciones sociales, especial interés
merece la función justificativa que permite al varón agresor excusar su
comportamiento hostil para mantener “el orden y el control” cuando percibe que
su poder está amenazado (Agoff, Carolina, Rajsbaum, Ari, Herrera, Claudia,
2006). Por su parte, algunas de las agredidas justifican su resignación, tolerancia
y cautela de acuerdo con las representaciones sociales de la feminidad
predominante (Pita Coral G, Quintero)
Esta pasividad se mantiene cuando ubican la responsabilidad en causas que
juzgan ajenas a la voluntad de los agresores, como conflictos infantiles y
familiares no resueltos, presiones laborales y consumo de alcohol. En otros
casos, cuando las mujeres consideran que sus parejas pretenden castigarlas
rechazan la violencia (Agoff, Carolina et al, 2006).
Una de las representaciones sociales hegemónicas más difundidas y aceptadas
considera tener una pareja como una de las condiciones para obtener el
reconocimiento social de persona adulta exitosa, parámetro bajo el cual se juzga
con mayor rigor a la mujer (Thomas, Florence. 1994: 216). Respecto a una pareja
paisa que cumplió 70 años de matrimonio, una joven afirma, “Hay que tener
mucho amor y respeto por la pareja para estar a su lado por tanto tiempo.
También se requiere que los dos sean muy fieles. Me parece muy lindo lo de este
par de esposos” (Arias, W, 2006:3).
En este sentido, incluso se juzga a una pareja como admirable si permanece
unida, así exista violencia en la relación.
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En estudios comparativos entre sociedades con altos y con bajos niveles de
violencia en la pareja, se ha observado que en las comunidades en las cuales la
dominación masculina es admitida, la violencia física hacia las mujeres es baja,
pues “no es necesaria” su aplicación como un mecanismo de control que asegure
la autoridad de los varones.
Por otro lado, en aquellas sociedades donde las mujeres están transformando su
rol al insertarse al mercado laboral fuera del hogar, o participando en actividades
en el ámbito público, la violencia conyugal hacia ellas aumenta. (OPS, 2003).
Pese a que las normas jurídicas actuales sancionan el uso de la violencia, en la
relación de pareja, existen ciertos dispositivos sociales que operan a nivel
individual y colectivo mediante los cuales se disculpa las agresiones,
especialmente, en contra de las mujeres. Esto evidencia la existencia de un
patrón de legitimación y reproducción de la violencia de género. Entre estos
dispositivos se han descrito la minimización, la privatización y la equiparación de
la violencia femenina con la masculina (Castro, Roberto, 2004).
En este orden de ideas, el problema de la violencia en la pareja no puede
reducirse a interpretarlo como un conflicto “entre iguales” que desconozca las
profundas asimetrías de poder y de género, que impiden ubicar en un mismo
plano a las agresiones de las mujeres y a las de los hombres (Guido, Lea, 2002).
Para salir de la violencia las redes sociales, tanto informales como institucionales,
pueden actuar bien como facilitadoras o como mecanismos de control social que
obstaculizan los intentos de las mujeres para encontrar soluciones. El proceso de
búsqueda de ayuda que emprenden las agredidas se ha denominado “ruta
crítica”. En esta ruta cobran importancia las representaciones sociales de quienes
las atienden, pues sus actitudes pueden dificultar o facilitar las posibles
soluciones a este tipo de violencia. Pese a que algunas y algunos profesionales
exhiben una mayor conciencia de los derechos de las mujeres, en general, entre
éstos predomina una desconfianza en lo referente a mecanismos legales y
sociales para enfrentar la violencia en las relaciones de pareja, lo cual les lleva a
no tomar cartas en el asunto.
Las expertas coinciden en afirmar que las representaciones sociales de la
violencia en las relaciones de pareja hegemónicas en la comunidad, los medios
de comunicación y los prestatarios de servicios, se basan en discursos
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androcéntricos y justifican de manera explícita o encubierta la dominación
masculina fundamentada en roles de género rígidos. Así mismo, se afirma que en
las parejas contemporáneas la autoridad parental compartida es una muestra de
la declinación del poder patriarcal y del deseo de nuevas construcciones de
masculinidad y feminidad. Sin embargo, se afirma que, en Latinoamérica, la
mayoría de los inconscientes de hombres y mujeres siguen siendo androcéntricos
Conceptos erróneos acerca de la violencia
Un problema importante al que se ven enfrentadas las víctimas de malos tratos,
tiene que ver con conceptos asociados a la definición de violencia de pareja y que
se han convertido en verdaderos mitos acerca de ésta. Desgraciadamente,
todavía prevalece en la opinión pública una serie de concepciones al respecto
que, de una forma u otra, se dirigen bien a minimizar el problema (es un
fenómeno poco frecuente, sólo de personas “raras”, etc.), bien a tratar de justificar
su presencia (medió una provocación, algo habrá hecho la víctima para que el
agresor actúe así, etc.).
Parece conveniente detenerse unos momentos a considerar algunos de ellos por
el efecto tan negativo que este tipo de ideas tiene sobre el problema y su posible
solución.
1. Los casos de violencia de pareja son escasos, más bien se trata de situaciones
aisladas. Esto queda desmentido al observar la prevalencia de casos de violencia
hacia las mujeres, basta decir que una de cada tres mujeres en el mundo ha
padecido malos tratos o abusos.
2. Los hombres maltratados por las mujeres constituyen un problema tan grave
como el de las mujeres que sufren violencia doméstica. El 95% de los adultos
maltratados son mujeres (Echeburúa & Corral, 1998).
3. La violencia hacia la mujer es un problema de las clases sociales bajas. La
violencia es más visible y pública en los estratos más bajos. Las clases altas, en
cambio, tienen acceso a la atención privada de médicos, abogados y psicólogos
lo que les permite ocultar el problema (Walker, 1979). Por otra parte, los
investigadores de estos temas suelen obtener sus muestras de los sectores más
pobres por ser más fácilmente accesibles.
25
4. Las personas educadas y cultas no son violentas. Sufrir maltrato no es prueba
de tener menor educación, así como tampoco lo es el hecho de ser agresivo. La
educación formal y la violencia doméstica no son incompatibles. Es la educación
informal, familiar y social, la que sienta las bases para la desvalorización y la
violencia.
En una revisión acerca de factores de riesgo de violencia doméstica realizada por
Riggs, Caulfield & Street (2000), entre los pocos factores sociodemográficos que
parecen tener alguna relación con la perpetración de violencia doméstica, no
figura el nivel educacional.
5. La violencia doméstica es producto de algún tipo de enfermedad mental.
Estudios realizados muestran que menos del 10% de los casos de malos tratos
son ocasionados por trastornos psicopatológicos de alguno de los miembros de la
pareja. Por el contrario, se ha demostrado que las personas sometidas a
situaciones
crónicas
de
violencia
a
menudo
desarrollan
trastornos
psicopatológicos como los trastornos de ansiedad o la depresión (Corsi, 1994).
6. Las víctimas de violencia doméstica a veces se lo buscan, hacen algo para
provocarlo.
Es posible que en algunos casos la conducta de las víctimas provoque enojo,
pero la conducta violenta es responsabilidad exclusiva de quien la ejerce. No hay
ninguna “provocación” que justifique una agresión (Corsi, 1994; Villavicencio,
1993; Villavicencio & Batista, 1992; Walker, 1979, 1999b).
7. Las mujeres que son maltratadas permanecen en esa situación porque les
gusta. Las mujeres que viven malos tratos por parte de sus parejas lo pasan muy
mal y no les satisface para nada la situación que vive. Sin embargo, son muchas
las razones que explican por qué se mantienen en esa situación: Falta de medios
suficientes para mantenerse a sí mismas y a sus hijos, la opinión de los demás, la
vergüenza, el miedo, los sentimientos de culpa, la preocupación por la formación
de los hijos en una familia monoparental, las conductas de arrepentimiento del
marido, la ignorancia de sus derechos, el aislamiento al que están expuestas, su
religión, etc. Las mujeres maltratadas no experimentan placer en la situación de
abuso, los sentimientos más comunes son el miedo, la impotencia y la debilidad
(Corsi, 1994).
26
8. Si una mujer maltratada dejara a su marido, estaría a salvo. Se ha visto que las
amenazas, los acosos, las agresiones y el riesgo letal suelen aumentar cuando la
mujer deja al agresor (American Psychological Association, 2002; Echeburúa &
Corral, 1998; Walker, 1999a, 1999b). De hecho, el 98% de las mujeres muertas
en España por violencia doméstica desde 1997 hasta 2000, han sido asesinadas
después de denunciar a su pareja o haber iniciado trámites de separación (Varela,
2002). Estudios realizados en Estados Unidos, Canadá y Australia, indican que el
riesgo de sufrir violencia aumenta para las mujeres maltratadas cuando intentan
dejar a sus parejas violentas (Riggs, Caulfield & Street, 2000).
9. La mayoría de las víctimas de violencia doméstica no sufren heridas de
gravedad. La violencia doméstica causa más lesiones a las mujeres que el total
de los accidentes de tráfico, asaltos callejeros o violaciones (Echeburúa Corral,
1998). Posteriormente se describirán con detalle las consecuencias de la violencia
doméstica en las mujeres que la padecen.
10. La violencia psicológica no es tan grave como la violencia física. El abuso
emocional
continuado,
aun
cuando
no
exista
violencia
física,
provoca
consecuencias muy graves desde el punto de vista de la salud mental de las
víctimas. En efecto, se diagnostica trastorno de estrés postraumático en personas
que han sufrido “sólo” maltrato psicológico crónico (Echeburúa 1996a), y se han
realizado
estudios
que
demuestran
que
la
violencia
psicológica
tiene
consecuencias tan perniciosas para las víctimas como la violencia física (O’Leary,
1999).
11. La conducta violenta es algo innato, que pertenece a la esencia del ser
humano. La violencia es una conducta aprendida a partir de modelos familiares y
sociales que la definen como un recurso válido para resolver conflictos. Se
aprende a utilizar la violencia en la familia, en la escuela, en el deporte, en los
medios de comunicación, etc. De la misma forma sería posible aprender a
resolver los problemas de una manera no violenta (Corsi, 1994).
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Modelo interactivo de la violencia
Este modelo, desarrollado por Stith & Rosen (1992), explora los factores
multicausales implicados en la violencia considerando: a) Factores de
vulnerabilidad de la familia y el individuo, b) Factores de estrés situacional, c)
Recursos
individuales,
familiares
y
sociales
para
hacer
frente
a
las
vulnerabilidades y al estrés, y d) Contexto sociocultural en que se inserta todo
ello.
El modelo plantea que los valores socioculturales relacionados con la violencia y
con los roles sexuales, inciden sobre las vulnerabilidades, factores de estrés y
recursos disponibles, así como sobre la definición y percepción de la violencia.
Del mismo modo plantea que una vez que la violencia ha sido empleada para
satisfacer necesidades, existe una tendencia a repetir su uso.
Contexto sociocultural
Alude al conjunto de valores y normas compartidas por las familias de una misma
comunidad y cultura. Los que tendrían relación con la violencia doméstica, tal
como se la ha definido en este trabajo, son la aceptabilidad de la violencia y el
estatus subordinado de la mujer.
Aceptabilidad de la violencia: Las autoras plantean que la violencia exhibida a
través de los medios de comunicación influye en los valores y creencias de cada
persona y perpetúa un modelo cargado de violencia. La violencia es vista como
una manera adecuada de castigar y de resolver conflictos.
Estatus subordinado de la mujer: Los valores de una cultura respecto a los
roles de género también influyen en la perpetración de violencia doméstica. Si las
sociedades conceden mayor valor a los hombres que a las mujeres, esto puede
llevar a que los hombres crean que tienen derecho a maltratar a sus parejas, y a
que las mujeres en relaciones violentas piensen que sus necesidades, e incluso
sus vidas, no son tan importantes como las necesidades de sus hijos o parejas,
permaneciendo así en relaciones de maltrato para que sus hijos tengan sus
necesidades cubiertas o para proteger a sus parejas.
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CAPÍTULO II
METODOLOGÍA
Diseño de la investigación
Este trabajo corresponde a la modalidad del enfoque mixto cualitativo-cuantitativo,
es cualitativa porque hace registros descriptivos del problema en estudio,
mediante técnicas como la entrevista comprendiendo la conducta humana desde
el marco de referencia de quién actúa, haciendo un registro narrativo del
fenómeno en estudio permitiendo realizar una recolección y análisis de los datos.
Es cuantitativo ya que el fenómeno que se estudia es observable, medible y
replicable, recogiendo y analizando datos cuantitativos sobre las variables.
El diseño es no experimental ya que en esta investigación la variable ya ha
ocurrido y no puede ser manipulada, los sujetos son observados en el contexto,
esta investigación utiliza el método no probabilístico ya que la muestra reúne los
criterios de observación.
Se ha utilizado un estudio tipo descriptivo, ya que se pretende describir las
características psicosociales de las mujeres víctimas de violencia en mujeres de
25-40 años, narrando los hechos tal y como se encuentran sin intervenir en las
variaciones que pudiera suceder, y transversal ya que se hizo un corte en el
tiempo describiendo variables y analizando su incidencia e interrelación en un
momento dado.
Población
La población está constituida por todas las mujeres víctimas de violencia, usuarias
del Centro de Salud°4 en edades de 25-40 años, que asisten a consulta de
manera voluntaria
Muestra
De la población se ha tomado a seis mujeres víctimas de violencia por parte de su
pareja, usuarias del Centro de Salud ° 4 de la ciudad de Guayaquil.
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Criterios de inclusión
Asisten a consulta psicológica al Departamento de Salud Mental, del Centro de
Salud N° 4.
Asisten con el motivo de consulta correspondiente a la investigación
Mujeres en las edades estipuladas de 25 a 40 años.
Criterios de exclusión:
Mujeres con diferentes patologías que no puedan formar parte de este estudio
Mujeres que se encuentren en edades fuera de lo estipulado
Conceptualización y operacionalización de variables
VARIABLE
CONCEPTUALIZACION DE
VARIABLES
Roles adquiridos por los
sujetos, como son la
independencia, desde la
DIMENSIONES
Baja autoestima
Aspecto
psicológico
perspectiva psicológica,
Características
psicosociales
el
individuo
desarrollado
INDICADORES
Culpa
Dependencia
afectiva
ha
rasgos
Creencias
intelectuales, afectivos y
sociales, que permiten
Aspecto social
que se conozca a sí
Estereotipos
Dependencia
económica
mismo sus cualidades y
limitaciones.
La forma de violencia de
género en la que la
mujer es maltratada por
Violencia en las
relaciones de
pareja
su
pareja
(cónyuge,
conviviente o novio); a
la vez que le cause
daño físico, psíquico o
sexual.
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Física
Tipos de
violencia
Psicológica
Sexual
Técnicas e Instrumentos de investigación
Para la elaboración de este trabajo de investigación se utilizaron instrumentos
tales como la entrevista, escalas que nos permiten recabar datos. A continuación
se detallará cada uno de los instrumentos.
Escala de Inadaptación (Echeburúa, Corral & Fernández–Montalvo, 2000)
Es una escala tipo Likert que cuenta con 5 ítems, con una puntuación de 0 (nada)
a 5 (muchísimo), que evalúa en qué medida el problema del sujeto afecta a
diferentes áreas de su vida cotidiana como trabajo, vida social, tiempo libre,
relación de pareja y convivencia familiar, junto con una valoración global. El rango
de la escala total es 0 a 30, cuanto mayor es la puntuación, mayor es la
inadaptación, proponiéndose como punto de corte 12, en la escala total, y 2 en
cada sub-escala o ítem (Echeburúa, Corral & Fernández-Montalvo, 2000).
Escala de autoestima de Rosenberg
Su aplicación es simple y rápida. Cuenta con 10 ítems, divididos equitativamente
en positivos y negativos (ejemplos, sentimiento positivo: “creo que tengo un buen
número de cualidades”, sentimiento negativo: “siento que no tengo muchos
motivos para sentirme orgulloso de mi”). Es un instrumento unidimensional que se
contesta en una escala de 2 alternativas, que va desde “de acuerdo” a “en
desacuerdo.
Esta escala se utiliza para caracterizar el perfil psicológico de las mujeres que
sufren violencia en sus relaciones de pareja.
Escala de tácticas de dominancia y tácticas celosas
Consta de 7 ítems seleccionados por Kasian y Painter (1992) del Inventario de
maltrato psicológico de mujeres de Tolman (1989, 1999), con el objetivo de
valorar dos formas diferentes de agresión psicológica en las relaciones íntimas,
esta escala ha sido adaptada para darle respuestas a nuestros objetivos. El
formato que presenta la escala es de tipo conductual, codificándose la frecuencia
con la que los sujetos llegan a manifestar determinadas tácticas de dominancia y
tácticas celosas, utilizándose para ello una escala tipo Likert de 5 puntos (1=
nunca; 2= raras veces; 3= algunas veces; 4= a menudo; 5= muy a menudo).
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Entrevista
La entrevista consistió en reiterados encuentros con los informantes, la entrevista
estuvo diseñada por una serie de preguntas destinadas a las mujeres que son
víctimas de violencia por parte de su pareja.
De estos encuentros surgieron temas planteados tanto por las informantes como
así también por la investigadora, los cuales buscaron dar respuesta a los objetivos
de estudio. Estos temas fueron abordados en un segundo encuentro con cada
una de las mujeres, el que se caracterizó por preguntas flexibles y dinámicas,
mediante una interacción marcada por un clima de confianza entre la
investigadora y cada una de las entrevistadas.
Este instrumento incluye las siguientes preguntas
Tipos de preguntas
¿Usted cree que la cultura influye en la violencia hacia la mujer? ¿Por qué?
¿Cree usted que su pareja es machista? Si, No ¿Por qué?
¿Su pareja la culpa de provocar su conducta violenta? Si, No, ¿Por qué?
¿Para tomar alguna decisión tiene que contar con la aprobación de su esposo?
Si, No ¿Por qué?
Procedimiento de la investigación
El proceso se ejecuta en el centro de salud n° 4, consultorio de psicología, en los
días y horas señalados por la disponibilidad de tiempo de la muestra. Una vez
entregado el instrumento a los participantes se les ofrece las instrucciones para el
llenado, poniendo especial énfasis en la confidencialidad de los datos obtenidos.
A continuación se realizan algunas aclaraciones de forma colectiva con respecto a
varios ítems del cuestionario que resultan dudosos y podían interrumpir el
desarrollo óptimo de la prueba. Los cuestionarios se recogen al momento que las
entrevistadas concluyen para así evitar la posibilidad de doble respuesta.
Para el procesamiento de los datos se emplea el procedimiento de categorización
y análisis, teniendo como objetivo presentar de forma ordenada los resultados.
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CAPÍTULO III
ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN DE LOS RESULTADOS.
Análisis de la escala de autoestima de Rosenberg por ítems
Ítem N° 1
Siento que soy una persona digna de aprecio, al menos en igual medida que
los demás.
Cuadro 1
SIENTO QUE SOY UNA PERSONA DIGNA DE APRECIO
ITEM
MENCION
F
%
No.
DE ACUERDO
5
83,3%
1
EN DESACUERDO
1
16,6%
6
99,9 %
TOTAL
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 1
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
El cuadro 1, determina que cinco mujeres que representan un 83,3% consideran
que son dignas de aprecio, y una mujer que representa un 16,6% indico que no es
una mujer digna de aprecio por parte de las demás personas, lo que evidencia la
aspiración de estas mujeres para obtener aprecio de parte de terceras personas.
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Ítem N° 2
Creo que tengo un buen número de cualidades.
Cuadro 2
CUALIDADES
ITEM
MENCION
F
%
No.
DE ACUERDO
2
33,3%
2
EN DESACUERDO
4
66,7%
6
100%
TOTAL
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 2
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
Según los datos del cuadro ° 2 se puede determinar que cuatro mujeres
consideran que no tienen buenas cualidades (valentía, confianza, perseverancia)
y solamente dos mujeres que corresponden al 33,3% reconocen que tienen
dichas cualidades, según las respuestas de estas mujeres se puede evidenciar
que el nivel de autoestima en ellas es bajo, reflejando cuanto les afectan los
problemas.
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Ítem N° 3
En general me inclino a pensar que soy una fracasada
Cuadro 3
CUALIDADES
ITEM
MENCION
F
%
No.
DE ACUERDO
4
66,7%
3
EN DESACUERDO
2
33,3%
6
100%
TOTAL
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 3
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
En el cuadro °3, se establece que 4 mujeres que constituyen el 66,6% de la
muestra manifiestan que son unas fracasadas, y dos mujeres que representan un
33,3 % indicaron lo contrario, mostrando de esta manera que la mayor parte de la
muestra no tienen una actitud positiva hacia sí mismas.
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Ítem N° 4
Soy capaz de hacer las cosas tan bien como la mayoría de la gente
Cuadro 4
Soy capaz de hacer las cosas tan bien como la mayoría
de la gente
ITEM
MENCION
F
%
No.
DE ACUERDO
4
66,7%
4
EN DESACUERDO
2
33,3%
6
100%
TOTAL
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 4
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
De la información obtenida en el cuadro N° 5, se aprecia como la mayoría de las
mujeres investigadas, específicamente un 66,7% concuerda que son capaces de
realizar las cosas bien al igual que el resto de las personas, a diferencia del otro
33,3% indica que no son capaces.
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Ítem N° 5
Siento que no tengo muchos motivos para sentirme orgullosa de mí
Cuadro 5
Desvalorización
ITEM
MENCION
F
%
No.
DE ACUERDO
5
83,3%
5
EN DESACUERDO
1
16,7%
6
100%
TOTAL
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 5
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
Los datos recopilados de la investigación plantean que del total de mujeres
investigadas, cinco de ellas, que representa un 83,3% revelan no tener motivos
para sentirse orgullosas de ellas, a diferencia de un porcentaje minoritario de
16,7% que consideran que si tienen motivos para sentirse orgullosas de sí
mismas, lo que evidencia que la mayoría de las actividades realizadas por la
muestra no resultan del todo gratificantes.
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Ítem N° 6
Cuadro 6
Tengo una actitud positiva hacia mí misma
ITEM
MENCION
F
%
No.
DE ACUERDO
4
66,6%
6
EN DESACUERDO
2
33,3%
6
100%
TOTAL
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 6
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
De la muestra seleccionada, cuatro de ellas que constituyen un 66,6 %
manifiestan que no tienen una actitud positiva sobre sí mismas, y dos mujeres que
representan 33,3% indican lo contrario, lo que permite hacer la inferencia de que
las mujeres tienden a interiorizan actitudes negativas, lo que no les permite una
autorrealización y valoración propia.
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Ítem N° 7
Cuadro 7
En general, estoy satisfecha conmigo misma
ITEM
MENCION
F
%
No.
DE ACUERDO
2
33,3%
7
EN DESACUERDO
4
66,7%
6
100%
TOTAL
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 7
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
Del análisis de los datos presentados se estipula que el 83,3 % de la muestra
menciona no se encuentran satisfechas consigo mismas, y en menor proporción
una mujer que constituye un 16,6%, piensa lo contrario. Esto revela que la
muestra investigada se encuentra desmotivada.
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Ítem N° 8
Cuadro 8
Desearía valorarme más a mí misma
ITEM
MENCION
F
%
No.
DE ACUERDO
5
83,3 %
8
EN DESACUERDO
1
16,7%
6
100%
TOTAL
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 8
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Se puede apreciar en los datos expuestos que un mayor porcentaje de mujeres,
específicamente un 83,3 % respondieron que se encuentran muy de acuerdo en
valorarse más a sí mismas, a diferencia de una mujer que indicó que no tiene esta
aspiración, determinando que la mayor parte de estas mujeres no se encuentran
satisfechas con sus recursos personológicos.
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Ítem N° 9
Cuadro 9
A veces me siento verdaderamente inútil
ITEM
MENCION
F
%
No.
DE ACUERDO
4
66,7 %
9
EN DESACUERDO
2
33,3%
6
100%
TOTAL
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 9
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
El cuadro °9 permite establecer que cuatro mujeres que componen un 66,7%,
consideran que en ocasiones se sienten inútiles y dos de ellas que corresponden
a un 33,3 % reconocen que no se sienten inútiles, con lo que se puede deducir
que estas mujeres no se encuentran conformes con las actividades realizadas.
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Ítem N° 10
Cuadro 10
A veces pienso que no soy buena para nada
ITEM
MENCION
F
%
No.
DE ACUERDO
4
66,6%
10
EN DESACUERDO
2
33,3%
6
100%
TOTAL
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 10
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
En este gráfico se aprecia que de las seis mujeres encuestadas, cuatro de ellas
que representan un 66,6% piensan que no son buenas para nada, y solamente
dos de ellas que constituyen el 33,3% reconocen que si son buenas para algo, lo
que permite concluir que la mayoría de estas mujeres tienen falta de motivación
para realizar actividades.
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Análisis global de la escala de autoestima de Rosenberg
Tomando en cuenta los datos obtenidos en la escala de autoestima, se puede
llegar al siguiente análisis.
La mayoría de las mujeres investigadas evidencian una deterioración en su
autoestima, encontrándose descalificadas psicológicamente, demostrando un
deterioro en la percepción sobre sí mismas, generando un aumento de creencias
negativas las cuales disminuyen la capacidad de la mujer de afrontar la situación
de violencia, por lo cual las mujeres suelen estar de acuerdo con aquellos ítems
que apuntan a una desvalorización de sí mismas y en desacuerdo con aquellos
que apuntan a una autovaloración, percibiéndose como personas inútiles, que
generan dependencia y angustia.
La falta de confianza personal, disminuye la capacidad de las mujeres para
enfrentarse a los problemas y conflictos que se les presentan en la vida, por lo
cual las relaciones que establecen con otras personas no son de igualdad,
adoptan muchas veces actitudes sumisas o agresivas, que las hacer vivir en una
constancia dependencia afectiva hacia la pareja, lo cual demuestra la gravedad
de la problemática, evidenciándose en estas mujeres que a pesar de vivir en
situación de riesgo permanecen en la relación violenta, en la cual las mujeres se
ven menos capaces, menos creativas e inútiles de llevar a cabo labores fructíferas
en pro de su bienestar.
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Escala de inadaptación social
Análisis pos categoría
A causa de mis problemas actuales, mi funcionamiento en el trabajo se ha visto
afectado.
Ítem N° 1
Cuadro 11
Vida social
ITEM
MENCION
F
%
No.
NADA
0
0%
2
POCO
5
83,3%
MUCHO
1
16,7%
6
100%
TOTAL
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 11
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
En este gráfico se puede evidenciar que la mayoría de la muestra
específicamente 83,3% considera que a causa de sus problemas actuales su vida
social se encuentra bastante afectada; en especial las relaciones de amistad, a
diferencia de una mujer que reconoce lo contrario.
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Ítem N°2
A causa de mis problemas actuales, mis actividades habituales en los ratos libres
(salidas, viajes etc.) se han visto afectadas.
Cuadro 12
Tiempo Libre
ITEM
MENCION
F
%
No.
NADA
1
16,7%
3
POCO
1
16,7%
MUCHO
4
66,7%
6
100%
TOTAL
Gráfico 12
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
En estos datos se aprecia como cuatro mujeres, que representan el 83%, indican
que su tiempo libre se ha visto muy afectado a causa de sus conflictos, en
especial las salidas, a diferencia de una minoría de mujeres que constituyen el
17% que manifiesta que se ha visto afectada poco, lo que permite deducir que a
causa de los problemas de pareja la muestra investigada se encuentra vulnerada.
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Ítem N° 3
Cuadro 13
Relación de pareja
ITEM
MENCION
F
%
No.
NADA
0
0%
4
POCO
0
0%
MUCHO
6
100%
6
100%
TOTAL
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 13
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
En lo que respecta a esta categoría, se puede observar en el gráfico 13 que de
un total de seis mujeres, todas ellas determinaron que la relación de pareja a
causa de sus problemas ha sido afectada mucho, lo que evidencia que ellas son
conscientes de la gravedad de la problemática.
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Ítem N° 4
Cuadro 14
Vida familiar
ITEM
MENCION
F
%
No.
NADA
0
0%
5
POCO
4
66,7%
MUCHO
2
33,3%
6
100%
TOTAL
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 14
4,5
4
3,5
3
Nada
2,5
Poco
2
Mucho
1,5
1
0,5
0
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
El 67%, reveló que su vida familiar se encuentra lesionada, a partir de los
problemas de pareja, existiendo inconvenientes entre su familia de origen y la
pareja, a diferencia de un 33, 3% que indica que su vida familiar en general no se
ha visto afectada.
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Escala Global
Ítem N° 5
Cuadro 15
Escala global
ITEM
MENCION
F
%
No.
NADA
0
0%
6
POCO
1
16,7%
MUCHO
5
83,3%
6
100%
TOTAL
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 15
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
Del análisis de los datos se aprecia que es mayor la cantidad de mujeres que se
encuentran afectadas en todo el ámbito social, a diferencia de una minoría que
representa el 16,7% que indica no encontrarse afectada de manera general, lo
que permite concluir que a causa de los problemas de pareja, estas mujeres se
encuentran viviendo una situación social de riesgo.
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Análisis global de la escala de inadaptación social
El análisis por categoría determina que las puntuaciones medias de las
participantes, en cualquiera de las sub-escalas, superan el puntaje de corte
establecido para las mismas (2 puntos), lo que implica, que cada una de las áreas
evaluadas se ha visto afectada entre poco y mucho, como era de esperar la más
afectada es el área de relación de pareja, su vida en general y el tiempo libre.
Asimismo, la puntuación media total de la escala es de 24 puntos, puntaje que
también supera el punto de corte establecido (12 puntos) indicando una
inadaptación global de las participantes debido al problema que las aqueja.
Se evidencia como la carencia de apoyo social se vuelve un factor de riesgo
determinante, ya que estas mujeres se aíslan, cortando vínculos con su entorno
familiar, amigos, pero este factor es también un mantenedor del maltrato, ya que
la víctima aislada se convierte en una persona fácilmente maltratada por el
agresor.
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Análisis de la escala de tácticas de dominancia y tácticas celosas
Ítem N°1
Su pareja intenta que no hable o vea a su familia
Cuadro 16
Prohibiciones
NUNCA
1
16,7%
ALGUNAS VECES
2
33,3%
A MENUDO
3
50%
TOTAL
6
100%
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 16
4,5
4
3,5
3
NUNCA
2,5
ALGUNAS VECES
2
A MENUDO
1,5
1
0,5
0
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
En este gráfico se puede apreciar como cuatro mujeres que representan un
66,7% indican que sus parejas a menudo intentan que no frecuente o hable con
su familia de origen, a diferencia de 2 mujeres que constituyen un 33,3%
manifiestan que sus esposos algunas veces les han prohibido el acercamiento a
su familia y en menor proporción una mujer expresa que su pareja nunca le ha
prohibido hablar con su familia.
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Ítem N° 2
Su pareja intenta que deje de hacer cosas para ayudarse a sí misma
Cuadro 17
Prohibiciones
NUNCA
0
0%
ALGUNAS VECES
3
50%
A MENUDO
3
50%
TOTAL
6
100%
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 17
3,5
3
2,5
NUNCA
2
ALGUNAS VECES
1,5
A MENUDO
1
0,5
0
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
Del análisis de gráficos se determina que existe una igualdad de opinión,
identificando que tres mujeres consideran que algunas veces sus parejas les han
prohibido que realicen actividades que involucren un apoyo a sí mismas, el otro
50% expresa que a menudo sus parejas intentan que hagan cosas para ayudarse,
evidenciando de esta manera el sometimiento y la dependencia que generan
hacia ellos.
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Ítem N° 3
Su pareja la ha amenazado con irse con otra persona
Cuadro 18
Prohibiciones
NUNCA
0
0%
ALGUNAS VECES
1
16,7%
A MENUDO
5
83,3%
TOTAL
6
100%
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 18
6
5
4
NUNCA
3
ALGUNAS VECES
A MENUDO
2
1
0
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
En este gráfico se puede observar como del total de la muestra cinco de ellas
indican que a menudo sus parejas las amenazan con irse con otra mujer, y una
mujer que representa el 16,7% manifiesta que su pareja algunas veces le
mencionan el irse con otra mujer, lo cual provoca ansiedad en las mujeres por el
temor al fracaso.
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Ítem N° 4
Su pareja la culpa de provocar su conducta violenta
Cuadro 19
Culpa
NUNCA
0
0%
ALGUNAS VECES
4
66,7%
A MENUDO
2
33,3%
TOTAL
6
100%
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 19
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Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
En este gráfico se aprecia que cuatro mujeres algunas veces son culpabilizadas
por sus parejas de ocasionar su conducta violenta, a diferencia de dos mujeres
que representan el 33,3% manifiestan que sus parejas a menudo las culpan de
provocar su conducta violenta.
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Ítem N° 5
Su pareja la culpa de sus problemas
Cuadro 20
Culpa
NUNCA
0
0%
ALGUNAS VECES
5
83,3%
A MENUDO
1
16,7%
TOTAL
6
100%
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 20
6
5
4
NUNCA
3
ALGUNAS
VECES
2
1
0
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
Los datos expuestos en este gráfico proyectan que el 83,3% de las mujeres
manifiestan que algunas veces sus parejas tiende a atribuirles la culpa de sus
problemas (trabajo, familiar, económico), en menor proporción una mujer indica
que es culpabilizada a menudo de los inconvenientes, lo que determina que la
muestra en estudio es proclive a interiorizar sentimientos de culpa por la violencia
a la que es sometida.
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Ítem N° 6
Su pareja ha estado celoso y sospecha de sus amigos
Cuadro 21
Celos
NUNCA
1
0%
ALGUNAS VECES
2
33,3%
A MENUDO
3
50%
TOTAL
6
100%
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 21
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Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
Con estos datos se puede apreciar que el 50% de mujeres encuestadas exponen
que muy a menudo sus cónyuges se ponen celosos de sus conocidos y amigos y
dos mujeres que constituyen el 33,3% indican que algunas veces, de esta manera
se infiere que los comportamientos celosos parecen ser una práctica generalizada
y extensible
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Ítem N° 7
Su pareja comprueba lo que hace y le exige que le diga donde ha estado
Cuadro 22
CELOS
NUNCA
0
0%
ALGUNAS VECES
1
16,7%
A MENUDO
5
83,3%
TOTAL
6
100%
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 22
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2
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0
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
Del análisis de los datos se puede inferir que un 83,3% de la muestra muy a
menudo es controlada por su pareja exigiendo explicaciones de las actividades
realizadas en el día, una mujer manifiesta que esto solo ocurre algunas veces,
determinando de esta manera el grado de control y dominio que ejercen sus
parejas.
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Análisis global de la escala de táctica de dominancia y tácticas celosas
Los datos obtenidos señalan que las tácticas celosas son una práctica
generalizada y extensible entre las parejas, en la cual se evidencia como el
hombre trata de
imponer su autoridad
asumiendo actitudes opresoras y de
superioridad sobre la mujer, coartando sus derechos o libertades, produciéndose
un ataque social, impidiendo que estas mujeres frecuenten a sus familiares,
amigos, provocando una disminución en las actividades reforzantes en general.
El análisis obtenido también permite evidenciar como el hombre anula por
completo la identidad de la mujer criticando y recriminando su forma de pensar,
modo de hacer las cosas, de este modo, la víctima depende de su pareja como
única fuente de refuerzo social y material.
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Análisis de la entrevista por preguntas
Pregunta 1
¿Usted cree que la cultura influye en la violencia hacia la mujer? Si, No ¿Por qué?
Cuadro 23
Patrón cultural
SI
4
66,7%
NO
2
33,3%
TOTAL
6
100%
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 23
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
Del análisis de los datos, se aprecia que un 67% de la muestra considera la
influencia de la cultura en la violencia hacia la mujer, debido a los estereotipos
masculinos y femeninos implantados a lo largo de la historia, otorgándoles ciertas
características y roles que deben cumplir los hombres y mujeres.
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Pregunta 2
¿Cree usted que su pareja es machista? Si, No ¿Por qué?
Cuadro 24
Machismo
SI
3
50%
NO
1
16,7%
TAL VEZ
2
33,3%
TOTAL
6
100%
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 24
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
Este enunciado expone que del total de la muestra entrevistada, tres mujeres
consideran que su pareja es machista, revelando que sus parejas se muestran
arrogantes ante la igualdad de derechos de hombres y mujeres, una minoría que
constituye un 33% expresan que tal vez y un 16,7% indica que su cónyuge no es
machista.
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Pregunta 3
¿Su pareja la culpa de provocar su conducta violenta? Si o no ¿Por qué?
Cuadro 25
Culpa
SI
4
66,7%
NO
2
33,3%
TOTAL
6
100%
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 25
Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
Con estos datos se puede apreciar que el 66,7% de las mujeres encuestadas
expresa que sus parejas tienden a culparlas de su conducta violenta, y tres
mujeres manifiestan que sus cónyuges no las culpan, llegando de esta manera a
sentirse responsables del maltrato que sufren.
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Pregunta 4
¿Para tomar alguna decisión tiene que contar con la aprobación de su
esposo?
Cuadro 26
Decisión
SI
4
66,7%
NO
2
33,3%
TOTAL
6
100%
Fuente: Investigación
Elaborado: Dayse Morales
Gráfico 26
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Fuente: Cuadro estadístico
Elaborado: Dayse Morales
En este gráfico se observa como cuatro mujeres maniiestan que necesitan la
aprobación de su esposo para tomar alguna decisión, a diferencia de dos mujres
que representan el 33,3% indican que no necesitan contar con la autorización de
su pareja.
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Análisis global de la entrevista
Al considerar todas las respuestas obtenidas de la entrevista, se determina que la
mayoría de las mujeres concuerda acerca de la influencia que ejerce la cultura en
la violencia hacia la mujer, dando a conocer sus puntos de vistas sobre el modo
que los hombres han sido instruidos a lo largo de la historia ejerciendo el dominio
sobre las mujeres; han sido pues percibidos como activos y dominantes, mientras
que las mujeres, continuando con los estereotipos, se han percibido como pasivas
y sumisas, dedicadas al hogar. Un 50% de la muestra menciona que sus esposos
son machistas, lo cual genera en las mujeres vulnerabilidad, sentimientos de
inferioridad, el deseo de realizar actividades que resultan gratificantes para estas
mujeres (deseo de trabajar), siendo en algunos casos impedido por sus parejas,
supeditándolas a crear dependencia económica hacia ellos, interiorizando
pensamientos como “la familia es un valor absoluto y por tanto, debe mantenerse
a pesar de los conflictos, yo soy la culpable del comportamiento hostil y agresivo
de mi pareja, lo cual evidencia la forma de pensar errónea que implantan las
mujeres sobre su problemática.
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Análisis integral de resultados
Para el análisis se utiliza la triangulación que permite realizar la investigación
tomando en cuenta los resultados obtenidos de los instrumentos aplicados, en
relación al objetivo general, de determinar las características psicosociales de las
mujeres víctimas de violencia por parte de su pareja.
Considerando la violencia de pareja como un patrón de conductas agresivas y
coercitivas que incluyen ataques físicos, psicológicos y sexuales, todas las
entrevistadas han sido violentadas física y psicológicamente; en consonancia con
los datos las agresiones físicas leves y las agresiones psicológicas son las que
obtienen mayores prevalencias.
Es importante recordar que los tipos de maltrato a los que están sometidas las
mujeres son variados y muchas veces se dan en forma simultánea, es decir
generalmente cuando existe violencia psicológica posteriormente comienzan a
darse episodios de violencia física y viceversa, raramente se da un solo tipo de
violencia. Además se constata que al comenzar los golpes al interior de la relación
las mujeres lo consideran como hechos de violencia, sin embargo cuando existen
agresiones verbales que van directamente en desmedro personal no son vistas de
este modo.
En función de la escala de autoestima aplicada la mayoría de las mujeres
investigadas evidencian una deterioración en un 76%, siendo el maltrato
psicológico el que provoca dicho estado, debido a las continuas descalificaciones
y agresiones verbales, que contribuye a esa autoevaluación negativa y porque el
aislamiento al que son sometidas las pone en una situación de privación de
contactos sociales que mejoren esa autoimagen.
Las mujeres al ser agredidas experimentan una serie de sentimientos, la mayoría
relata sentir miedo, rabia, pena, y en algunos casos incluso se habla de
culpabilidad frente a los episodios de violencia, llegando a culparse a sí mismas
por no ser mejores esposas, también refieren sentir vergüenza de que esta
situación se hiciera pública, por lo cual se determina que las entrevistadas
internalizan profundamente, las situaciones de violencia y les es imposible
asumirlas, enfrentarlas y por sobre todo salir de ellas.
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En función de la escala de inadaptación las mujeres víctimas de violencia
presentan un índice muy alto de inconformismo en la vida cotidiana, sin que haya
diferencias significativas con el tipo de maltrato experimentado, observándose
puntuaciones elevadas para los ítems vida social, tiempo libre y relación de
pareja, el último de ellos es uno de los ámbitos en los que las mujeres se sienten
más afectadas, influenciadas por el temor a sufrir malos tratos, lo cual indica que
las mujeres sienten que el maltrato ha influido mucho en su vida actual, al
respecto, debemos tener presente que nuestra sociedad es machista y por ello, el
varón asume actitudes autoritarias y de superioridad sobre la mujer, por lo que, a
fin de establecer o hacer notar su superioridad asumen actitudes violentas contra
la mujer, por lo cual se determina que las víctimas de violencia al encontrarse en
tal situación, adoptan una posición conformista, se sienten presionadas y
subyugadas al poder de su agresor, les falta valor para denunciar los casos de
violencia familiar, se sienten intimidadas y con temor de que las agresiones sean
mayores si denuncian estos actos; además porque la mujer es quien depende
económicamente del hombre se siente minimizada y calla, a fin de no empeorar la
situación y de no verse desamparada, lo que sólo impide que se puedan adoptar
medidas para erradicar la violencia familiar.
Los celos juegan un papel importante en la aparición de violencia, excluyéndose
de los seis casos solo uno en donde la violencia no se encuentra determinada por
estos. Existen en algunos casos la presencia excesiva de celos durante la
relación; donde las parejas estas mujeres las manipulan a tal punto, que les
impiden actuar espontáneamente en sus actividades cotidianas; ellos se sienten
con el derecho de seleccionar sus amistades, controlar sus salidas y horarios e
incluso indicarles cómo debían o no vestir.
De la entrevista realizada se establece la influencia que ejercen los patrones
culturales y estereotipos en la aparición de violencia de pareja; entre ellos
tenemos el machismo y relaciones de poder, ya que las mujeres señalan
claramente que ellas en la mayoría de las ocasiones se encuentran subordinadas
a las decisiones de su pareja, lo cual deja evidenciar la presión social para
mantener a la pareja unida aludiendo la importancia de un hogar estable para los
niños o las ideas de fracaso asociadas a una ruptura de pareja, presión religiosa
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acerca de la importancia del vínculo matrimonial para toda la vida y sobre todo la
dependencia económica hacia el agresor, que ha convencido a la mujer que es
incapaz de realizarse de manera profesional, llevando a la mujer a tener la
convicción de no podría salir adelante por sí sola. Se observa que desde
temprana edad comienzan a manifestarse diferencias culturales que propician la
aparición de jerarquías y subordinación de las mujeres hacia los hombres, lo
mismo ocurre en el caso de las entrevistadas en donde ellas se sometían a las
decisiones que tomaban sus parejas tomando una posición inferior frente a sus
ellos.
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Conclusiones
A partir de los resultados obtenidos se darán a conocer las conclusiones en
cuanto a la pregunta de investigación, la cual hace referencia a ¿Qué
características psicosociales predominan en las mujeres que sufren violencia en
sus relaciones de pareja?
La violencia en las relaciones de pareja es sin duda alguna un atentado contra los
derechos humanos y por tanto, un atentado contra los derechos a la vida, a la
seguridad, a la libertad, a la dignidad y a la integridad física y psíquica de las
personas. Se trata de un problema de carácter mundial, presente en todos los
países, clases sociales, edades, niveles educativos, etnias o razas, culturas y
religiones.
Dando respuesta al primer objetivo se ha podido identificar que frente a las
relaciones violentas todas las entrevistadas coinciden en la existencia de
elementos que generan la violencia como son los celos y las relaciones de poder,
que a su vez interactúan con otros factores de la personalidad de la
víctima(sumisión, baja autoestima, culpabilidad, dependencia emocional y
económica), los cuales crean una interferencia en diversas áreas de
la vida
cotidiana de las víctimas (vida social, relación con los hijos), haciendo que las
mujeres se sientan frágiles e inferiores con relación a la posición que asume el
cónyuge en la relación violenta, esta posición de fragilidad hace que sus
cónyuges las manejen con facilidad y a su vez, creen culpa en ellas afectando su
autoestima, su auto-concepto, desarrollando sentimientos de minusvalía, logrando
que la mujer se resigne y conciba su incapacidad de alejarse de la relación
violenta.
Dadas las condiciones sociales que enmarcan al problema, nadie puede perfilarlo
como un tema ajeno, pues todos de alguna manera somos susceptibles de ser
alcanzados por él. Las anteriores características de personalidad se convierten en
un factor de riesgo para el maltrato, existiendo condiciones en el medio que
forman este tipo de personalidad donde la mujer legitima el maltrato como parte
de su estilo de vida y no tiene los elementos en su estructura cognitiva que le
permitan terminar con la relación violenta, juegan entonces un papel importante
las pautas de crianza, que hacen que una mujer sea maltratada en su vida adulta.
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Las características de personalidad de estas mujeres indican que existen factores
tales como: prudencia, sumisión, inestabilidad emocional, alta culpa, miedos
difusos, apego a las normas, que nos indican una estructura de personalidad
propensa a aceptar el maltrato como algo inevitable, que desde su punto de vista
auto desvalido," merecen". Por otro lado, se encuentra una incapacidad para
librarse de una relación generada en maltrato, en la cual, la mujer es consciente
de su situación, se siente inconforme con ello, pero la forma como ha estructurado
su relación con el mundo y su pensamiento concreto no le permiten generar
estrategias más adaptativas para enfrentar su situación actual y alejarse de la
relación disfuncional, así mismo no existe una proyección en su vida por lo cual
no ha creado esperanzas de que pueda cambiar.
El carácter estructural de la violencia contra la mujer se puede observar
fácilmente, aún en la actualidad, en las restricciones que las mujeres sufren en su
desarrollo personal y social, su situación de inferioridad y subordinación frente al
hombre y la exigencia de su dedicación exclusiva a la familia, debido a su rol
doméstico, son consideradas algo normal y natural, aceptado cultural, social y
tradicionalmente. En esta situación de desigualdad y vulnerabilidad de la mujer,
se ha tolerado socialmente el uso de la violencia por parte de los hombres para
afianzar su autoridad.
Pese a los últimos cambios producidos y la menor tolerancia que existe hoy en
día hacia este tipo de violencia, aún existen muchas mujeres que soportan en sus
vidas esta situación, tanto en sus relaciones de pareja como fuera de ellas.
De esta manera la mujer que llega a pedir ayuda lo hace en medio de una
situación de crisis, desesperada de lograr una solución, sus expectativas son
vagas, busca un alivio y muchas veces una solución rápida que termine con el
dolor, pero que resguarde aquellos aspectos de su vida que ella valora y no desea
cambiar; se encuentran en medio de una situación familiar y social muy dañada,
con dificultades en distintos ámbitos de su vida y una situación global tanto de
aislamiento como de carencia de apoyos sociales.
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Recomendaciones

Se recomienda realizar estudios a psicólogos, sociólogos, abogados, sobre
esta temática, que permitan conocer la problemática de manera integral,
para el desarrollo de protocólos de actuación centrados a los distintos
profesionales que trabajan con mujeres víctimas de maltrato, con el objeto
de poder detectar posibles situaciones de riesgo.

Ejecutar este tipo de estudio con una muestra representativa a la
población, para la obtención de mayor validez y confiabilidad.

Al sector de salud se recomienda la producción de materiales dirigidos a
adolescentes para detectar señales de violencia física, psicológica y
sexual.

Diseñar talleres con mujeres y hombres para proponer proyectos que
fortalezcan el ejercicio de los derechos humanos promoviendo la equidad
de género.

Contar con tiempo suficiente para efectuar el levantamiento y análisis de la
información por medio de esto se puede obtener una mayor validez.

Es necesario explorar las representaciones en personas más jóvenes, con
el propósito de conocer la construcción de éstas e iniciar a edades más
tempranas la promoción de relaciones de género equitativas.

Realizar estudios considerando participantes con diversas actividades,
nivel de estudio, procedencia, nivel económico.
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Anexo A
Escala de Autoestima de Rosenberg (Adaptada)
A continuación encontrará una lista de afirmaciones en torno a los sentimientos o
pensamientos que tiene sobre usted. Marque con una X la respuesta que más lo
identifica.
1.-MUY DE ACUERDO
2.-DE ACUERDO
3.-EN DESACUERDO
4.-MUY EN DESACUERDO
A
1.-Siento que soy una persona digna de aprecio, al menos en igual
medida que los demás.
2. Creo que tengo un buen número de cualidades
3. En general, me inclino a pensar que soy un fracasado/a.
4. Soy capaz de hacer las cosas tan bien como la mayoría de la gente.
5. Siento que no tengo muchos motivos para sentirme orgulloso/a de mí.
6. Tengo una actitud positiva hacia mí misma.
7. En general, estoy satisfecho conmigo misma.
8. Desearía valorarme más a mí misma.
9. A veces me siento verdaderamente inútil
10. A veces pienso que no soy bueno/a para nada.
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Anexo B
Escala de inadaptación
Echeburúa, Corral y Fernández-Montalvo (2000)
Rodee con un círculo el número que mejor describa su situación actual acerca de los
aspectos de su vida cotidiana que se le señalan a continuación.
VIDA SOCIAL
A causa de mis problemas actuales, mi vida social habitual (relaciones de amistad con otras
personas) se ha visto afectada:
0
Nada
1
Casi Nada
2
3
Poco
Bastante
4
Mucho
5
Muchísimo
TIEMPO LIBRE
A causa de mis problemas actuales, mis actividades habituales en los ratos libres (salidas, cenas,
viajes, práctica deportiva, etc.) se han visto afectadas:
0
Nada
1
2
Casi Nada
Poco
3
Bastante
4
Mucho
5
Muchísimo
RELACION DE PAREJA
A causa de mis problemas actuales, mi relación de pareja (o la posibilidad de encontrarla) se ha
Visto afectada:
0
Nada
1
2
3
4
Casi Nada
Poco
Bastante
Mucho
5
Muchísimo
VIDA FAMILIAR
A causa de mis problemas actuales, mi relación familiar en general se ha visto afectada:
0
5
Nada
1
Casi Nada
2
3
4
Poco
Bastante
Mucho
Muchísimo
ESCALA GLOBAL
A causa de mis problemas actuales, mi vida normal en general se ha visto afectada:
0
Nada
1
2
3
4
Casi Nada
Poco
Bastante
Mucho
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5
Muchísimo
Anexo C
Escala de táctica de dominancia y tácticas celosas (1992) (Adaptada)
Marca la casilla correspondiente en función del número de veces que ha sucedido
cada una de las opciones en tu actual relación.
NUNCA
Su pareja intenta que usted no hable o vea
a su familia
Su pareja intenta que usted deje de hacer
cosas para ayudarse a usted misma
Su pareja la ha amenazado con irse con otra
Su pareja la culpa de provocar su conducta
violenta
Su pareja la culpa de sus problemas
Su pareja ha estado celoso y sospecha de
sus amigos
Su pareja comprueba lo que hace y exige
que le diga donde ha estado
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ALGUNAS
VECES
A
MENUDO
Anexo D
Carta de autorización de investigación otorgada por el lugar de prácticas
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